Dignidades palaciegas
Entre las palabras que surgen para introducirlas en situaciones embarazosas aparece con frecuencia ‘dignidad’. En demasiadas ocasiones, ante el pudor de la casa lujosa o el vehículo ostentoso, el tal o sus allegados dice: «Hombre, el cargo lo requiere, vivo en esta mansión sólo por la dignidad de la institución que represento. Con el coche me ocurre igual, no debo viajar en un utilitario y mucho menos en un vehículo sin blindar. Te aseguro que a mí no me importa, es por la dignidad de mi nación». 
El primer canciller de la República Federal Alemana, Konrad Adenauer, padre de la moderna Europa, alcalde de Colonia, encarcelado por los nazis, logró gracias a sus dotes estadistas el llamado ‘milagro alemán’.   
Según la tesis de los que utilizan la palabra dignidad para justificarlo todo, el político alemán sería indigno de su nación por vivir en un apartamento alquilado en Bonn, la antigua capital alemana. Su alta dignidad, gran personalidad, sencillez y necesidad de dar ejemplo en tiempos muy difíciles, no le impidieron pagarle a su casero el importe mensual del alquiler. Con tales personajes nadie puede extrañarse del resurgir de una Alemania destruida y convertida de nuevo en la capital económica de Europa. 

Aquí, en el sur del sur, no ocurre lo mismo. Los actuales usuarios del palacio de los Montpensier ─¡qué sorpresa se llevaría la aristocrática familia si resucitase!─  resulta que pertenecen a la familia socialista, esa de principios igualitarios, de olor a obreros y a cocinas colectivas. Quizá, miasmas de la monarquía alauita atravesaron el estrecho y contaminaron a nuestros próceres de su amor por los grandes alcázares palaciegos.  
A mí, que no soy de piedra y mucho menos un anacoreta, me encantaría trabajar una temporada como funcionario y servidor distinguido en los pulcros, amplios y decorados despachos de maderas nobles, recorrer las apacibles galerías del palacio de los Montpensier, enredar la mirada entre las volutas de la capilla o ser iluminado por las lámparas diseñadas por un artista sueco... Es que me gustaría poner a prueba mis capacidades disyuntivas cerebrales: por un lado pensando en la legión de los parados y, por otra, en alejar cualquier sentimiento faraónico que oliese a mármoles de Carrara, lacayos, pajes o bufones reales.  

No sé, tampoco quisiera que mis autoridades autónomicas sufriesen demasiado con eso de la ética y otras zarandajas filosóficas. Al cabo y al fin, tampoco son tantos 50 millones de euros ─supongo que la cantidad sufrió un redondeo─, hoy que se habla por miles como si fuesen de las antiguas pesetitas. Además, me agradaría que el presidente de Andalucía viviese en palacio para evitar las penalidades del tráfico, llegaría muy temprano y le sobraría tiempo para pensar en el modo de proporcionarle la dignidad perdida a tantos de sus ciudadanos en paro.  
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